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 Este poema es una bella  mentira, cada verso  habla de un amor, un amor que partió, un amor muerto o un amor que llegó, otro amor, trágate esto, si te engaño;  busca a tu vecino, busca a tu hermano o  a tu hermana o al gato, échales la culpa, échale la culpa a quien ames o a quien odies o a quien gustes, ahora me pica la oreja, el infeliz (el gilipollas) se rasca una oreja, a ver cómo te explico: todo el tiempo, todos los borrachos de la barra lo hacían o lo hacen, agarrar y con una uña del dedo gordo raspar lentamente la etiqueta de una botella de cerveza que estuvo en hielo derretido todo el tiempo, mientras ella lo miraba a él todo el tiempo...  ¡eso es  el amor, entiendes!, o por ejemplo: "fumaba y en eso era buena, tan buena que parecía una de esas cositas celestiales o eternas" ves que es fácil (todo lo escrito: un poema de amor ), pero cómo te lo explico; hace años le dije a ella, te prometo no comer huevos nunca más y afeitarme la cabeza y las bolas (¿te parece?) no volver a dejar copas o platos sucios en el piso (¿te parece?), te lo juro se lo dije, era  como un poema de amor.  Ahora mi casa (no sé por qué) se inclina con el viento, el amor también.  





c.v.








E L  V I N O


II Parte y final





Lo que tenga de verdad este mito recreado (que les contaba en uno de los  números anteriores), importa poco, pues es un hecho que el vino siempre ha acompañado las grandes y pequeñas celebraciones, de orden religioso o laico (a todas les da esa aura desconocida pero excitante y espiritual de embriaguez). En todos los encuentros que el hombre tiene con el vino, algo se ilumina, algo se hace infinito, abismante. Atiza, a unos los hace violentos, a otros conversadores, a otros lea hece palpitar los sentidos, sobre todo el de la piel. Otros melancólicos, tiernos, en fin algunos vomitan. La historia ha sido testigo  y cómplice de muchos hechos importantes (sólo piensa que tu nacimiento se gesto por la osadía que despertó un buen vino...) un ejemplo fácil de constatar es en las traducciones que nos han llegado de los griegos, en general la filosofía platónica -que se empapa con él., en específico el texto titulado " El Banquete" ,donde el diálogo tiene como centro el amor. En él, el que lleva la batuta (como de costumbre) es Sócrates, quien medita e interroga, al tiempo que todos los asistentes beben y beben, hablan y hablan, y Platón, ¿habrá estado escribiendo? Pero qué importa, se hablaba del amor atizado con vino, ninguna coincidencia se dirá, ninguna coincidencia les diré yo también. Pero veamos otro ejemplo, ese del más grande predicador del amor que ha tenido occidente; Jesús, éste dirá "el vino alegra el corazón del hombre bueno". Sus apóstoles dirán que el vino es la sangre derramada por su maestro para expiar las culpas de toda la humanidad. Así pasará el vino a formar parte de la liturgia cristiana; el sacerdote luego de dar la ostia (que es el cuerpo de Jesús) toma el cáliz, se sirve y... "se manda un corto a la salud de los votantes". Perdón, bebe la representación de la sangre de Cristo.


   Y es que no podía ser otro representante; ¡bendito vino!


   Con el paso del tiempo el vino  se hace parte del tuétano del esqueleto que sostendrá la cultura occidental.


   En la época medieval, los sabios sentenciarán: "in vino veritas" (algo así como, "la verdad en el vino" o "en el vino está la verdad). ¡Y qué manera de buscarla, dios mío!. En fin, occidente, una cultura que madurará con el vino, con su embriaguez , con su atizante espíritu. Y de las culturas del mundo, la nuestra será la más recional. Y bueno, el vino, su poder curador, grandilocuente, que hace sacar fuerzas de donde pareciera no las hay. Quizás ese hizo que los occidentales, hasta el siglo que recién pasó (o tal vez aún) se creyeron con la fuerza suficiente para dominar la naturaleza, la vida, todo en definitiva. Pero qué ba. Les hablaba más arriba del "poder Curador" y lo hacía en dos sentidos. Por una parte, tiempo atrás, la medicina lo utilizó para curar las heridas. Luego fue reemplazado por sustancias dañinas, pero muchos lo siguieron ocupando para curar, ya no las heridas de guerra hechas con espadas, con lanzas o mazos, no. Lo utilizaron para curar las heridas de la compleja y llana vida, del amor, del abandono, de la soledad... pero siempre ha sido, como ahora, sólo un anesteciante. Por eso es mejor cuando se bebe para festejar y parafraseando  la frase de Jesús: "el vino alegra el alma". No sea cosa que la muerte nos encuentre resecos y con resaca. Bebe por el sol, por la luna y las estrellas y dormirás bien. Y cuando despiertes y preguntes la hora, todo el universo te dirá que es hora de beber... bueno, no es  bueno beber tanto. Si lo vas a hacer, recuerda la sentencia griega "nada en demasía" y cuídate.


¡Eh!, lo olvidaba, el ministerio de salud  me pidió que pusiera esto en negritas: "el alcohol es dañino para la salud". Lo puse. Pero, un filósofo contemporáneo decía: "no me hablen de alcohol cuando me hablen de vino", ¡salud!


Manuel Molina











IVONNE VALENZUELA








GUANACO





En la monotonía del paisaje aparece el guanaco macho





Dueño y señor del Barros Arana


vigila desde una loma mientras las hembras pastan al pie 


                                                                               /del cerro


Otras generaciones de guanacos cuidaran su grupo familiar


de arrieros y carretas


de camiones Ford año 40


o de algún viajero que paró a descansar en la agüada 


                                                                      /de Purilacte


El guanaco observa a estos ya familiares extraños 


Nosotros desde el bus lo vemos por última vez


y seguimos hilvanando el cemento rumbo a la ciudad.











PAULINA TORO


Estudiante de psicología





Dónde estás si te escondías


En todos los rincones existentes


Te perseguí en tus tacones encajados


Tratando de entender


Tus delicadas pestañas que revoloteaban


En mis pechos tan pequeños a tu tacto prohibido


Mujer escápate en tus sueños


Y ven a visitarme


Desnúdate a mi lado,


Para rozar tus orgasmos olvidados


Porque solo sabe la luna


Sobre tu dolor


Que se conecta a mi adolorida sien


Que solo desea estallar


Ven  y siéntate a mi lado


Y cántame tu canto de mujer


Que aún no logro ver


Tus voces sin redes me ensordecen sin querer


Tus lágrimas en la lluvia se entristecen


En los dedos cansados de buscarte,


En mi dolor


En mi cara oculta de vergüenza


De no encontrarte


Mi querida mariposa nocturna


Mi pesadilla inconclusa


Yo se que tú cantas para ver


Si mi silueta se visualiza


En los días de pasión


En el mar que se ahoga


En tus tiernos brazos.
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 YO SALUDO CON TODA MI FE





      Yo saludo con toda mi fe al hombre muerto,


Él también tuvo sus días con flores,


Fue feliz ciertamente. Por  él me yergo


Sobre las rocas y alzo un brazo sin beligerancia,


Por él me despido del mar al calor


De las tristezas agudas,





     Por él pienso en héroes y lamentables 


Cosas tendidas. Por aquel objeto sin aire


Imagino las grandezas de un pupitre, el zumbido


De una abeja, la cercanía imposible del sol.


Pienso tristemente y pienso con hilo estremecido


Prolongación de la sangre, ceremonias


De especie, gozos sin palabras


Que caen de agotadas madres


Que han perdido sus cachorros.





     He permanecido en extrañas noches


Vestido en el recuerdo del muerto y su hondo


Misterio insistente, he permanecido bajo la luz


De la luna volviéndome pálido de sentimiento,  sufriendo


La fría transformación de la carne en espíritu.


     Lo he sufrido al muerto como un vidrio de mí.





     Y siempre he vuelto a este planeta de la sangre


Aquí donde cantan y ceden las rosas y los pájaros, donde


La apuesta es dura y animal,


He vuelto de mi palidez


A despedirme como se debe:


El muerto es héroe, la materia heroica


La vida con justicia una batalla hermosa que se pierde.





     Yo, yo saludo con toda mi fe.





  E.A.


A Patricio Sobarzo











MARCELO GARRIDO





LA PALABRA








Arderá la piel en el inhabitable silencio de la urbe


y será suburbio


la palabra,


serán andamios


y ni siquiera un trastorno habrá de cierto en esta empresa.





En los tan cerca límites del asco,


la intransferible soledad se pervierte en su miseria.





Demora la carne en la carne.





El ojo en su hueco no reconoce ya la luz que lo degarra.


Demora, demora,


demora la carne en la carne. 














 ARIDES





El tímido Arides


Contrajo matrimonio con una fea,


Indiferente y descorazonado pensó hacer eso


Diciéndose a sí mismo: "yo para mí no sirvo;


Ella, si me desea, que me tome."


Marchó a su ruina.





e.
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